
Clutter Control in Classrooms
and  Offices  –  School  Safety
Meeting Kit – Spanish

QUÉ ESTÁ EN RIESGO
Piense en nuestras aulas y despachos: los centros de aprendizaje,
planificación y colaboración de nuestra escuela. Con el tiempo,
estos  espacios  pueden  acumular  una  gran  variedad  de  objetos:
material  didáctico,  objetos  personales,  equipos  y  mucho  más.
Aunque un cierto nivel de personalización es natural, el desorden
excesivo  puede  crear  una  serie  de  riesgos  que  afectan  a  la
seguridad y el bienestar. Hablamos de algo más que un aspecto
desordenado; hablamos de posibles peligros de tropiezo, salidas de
emergencia bloqueadas, riesgos de incendio e incluso repercusiones
en la calidad del aire y la higiene. Un entorno desordenado
también puede contribuir al estrés y a reducir la productividad,
lo que dificulta la concentración en nuestra misión principal de
apoyar a los estudiantes.

CUÁL ES EL PELIGRO
Vale, pensemos en nuestras aulas y despachos: allí es donde ocurre
toda la magia, ¿verdad? Pero a veces, las cosas… se acumulan. Y
aunque  es  normal  que  haya  un  poco  de  “desorden”,  demasiado
desorden puede causar problemas reales, mucho más allá del aspecto
desordenado. Hablamos de peligros de tropiezo que pueden hacer que
alguien  se  desparrame,  salidas  bloqueadas  si  alguna  vez
necesitamos salir con prisa, e incluso cosas como el polvo y la
mala calidad del aire que pueden hacer que las alergias se vuelvan
locas. Además, seamos sinceros, intentar concentrarse cuando se
está  rodeado  de  montones  de  cosas  puede  resultar  bastante
estresante, ¿verdad? He aquí algunos peligros potenciales:

Mayor Riesgo de Caídas y Tropiezos: Los montones de papeles,
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cajas, bolsas y objetos sueltos en el suelo crean obstáculos
que pueden causar fácilmente tropiezos, resbalones y caídas,
provocando  lesiones  tanto  al  personal  como  a  los
estudiantes.
Salidas de Emergencia y Caminos Bloqueados: El desorden que
obstruye puertas, pasillos y salidas de emergencia puede
impedir  una  evacuación  rápida  y  segura  en  casos  de
emergencia, como incendios o cierres patronales. Esto puede
tener graves consecuencias.
Peligros de Incendio: La acumulación de papel, cartón y
otros materiales inflamables aumenta el riesgo de incendio y
su propagación. Las tomas de corriente sobrecargadas ocultas
tras  el  desorden  también  pueden  suponer  un  importante
peligro de incendio.
Calidad  del  Aire  e  Higiene  Reducidas:  El  polvo,  los
alérgenos  y  el  moho  pueden  acumularse  en  espacios
desordenados, especialmente en pilas de papel y objetos que
se mueven con poca frecuencia, lo que puede afectar a la
calidad del aire y contribuir a problemas respiratorios y
alergias. La dificultad para limpiar las zonas desordenadas
también puede conducir a una higiene deficiente.
Estrés y Menor Productividad: Un entorno desorganizado y
desordenado  puede  distraer  visualmente  y  abrumar
mentalmente,  contribuyendo  al  estrés,  la  ansiedad  y  la
reducción de la concentración y la productividad tanto de
los profesores como del personal.
Limpieza y Mantenimiento Dificultosos: El desorden excesivo
dificulta el trabajo del personal de limpieza, lo que puede
dar lugar a un entorno menos higiénico. El personal de
mantenimiento también puede tener dificultades para acceder
a las zonas que necesitan reparación.

COMO PROTEGERSE
Mantener nuestras aulas y oficinas organizadas no es sólo cuestión
de apariencia; es una parte clave para garantizar la seguridad y
el  bienestar  de  todos.  Veamos  algunos  métodos  eficaces  para
gestionar el desorden.



Organiza tu espacio de almacenamiento

Piensa en tu espacio como si fuera un hogar para todo. Asigna
zonas  a  cada  cosa:  estanterías  para  el  material  didáctico,
papeleras para los trabajos de los alumnos y cajones para tus
objetos personales. Aprovecha también las paredes. Las estanterías
y los organizadores de pared son estupendos para guardar cosas en
el suelo. Si mueves mucho las cosas, prueba con carritos rodantes.
Y pon las cosas pesadas más abajo para no tener que esforzarte.

Conviértete en un profesional de la limpieza

Los pequeños detalles suelen marcar una gran diferencia. Intenta
deshacerte de algo viejo cada vez que traigas algo nuevo. Dedica
unos minutos a la semana a ordenar y deshacerte de las cosas que
ya no utilizas. Los descansos entre trimestres son perfectos para
hacer una limpieza más a fondo. Si puede ser digital, que sea
digital: ¡menos papel que acumular!

Mantén los caminos despejados para todos

Esto es muy importante para la seguridad. Imagínate que ocurriera
una emergencia: tienes que poder salir fácilmente. Así que mantén
los pasillos y las puertas despejados, tan anchos como pueda
caminar cómodamente un adulto. Ten cuidado con los cables que
puedan hacer tropezar a alguien, y no apiles cosas altas que
puedan caerse en zonas muy transitadas.

Piensa en “¡No a las llamas!”

Mantén los papeles y todo lo que pueda prenderse fuego lejos de
calefactores y enchufes. No sobrecargues las regletas de enchufes,
¡pueden  calentarse!  Y  asegúrate  de  que  siempre  puedes  ver  y
acceder a los extintores y a los botones rojos de alarma: no
querrás que un montón de cosas los oculten si los necesitas
rápidamente.

Respira tranquilo, limpia a menudo

A todo ese desorden le encanta acumular polvo, lo que no es bueno
para  las  alergias.  Intenta  quitar  el  polvo  con  regularidad.



Asegúrate de no obstruir ninguna de las rejillas de ventilación:
una buena circulación de aire ayuda a todos. Y si los suelos y las
superficies están limpios, será mucho más fácil para el personal
de limpieza hacer su trabajo, lo que significa un espacio más
saludable para todos.

Estamos Todos Juntos en Esto

Si compartes un espacio, ten una charla sobre cómo mantenerlo
ordenado. Si mantienes ordenada tu propia zona, animas a los demás
a hacer lo mismo. Y si ves algo en una zona común que pueda ser
peligroso, ¡dilo! Todos contribuimos a mantener la escuela segura
y organizada.

CONCLUSIÓN
Mantengamos nuestros espacios escolares despejados y organizados,
no sólo porque se ve mejor, sino porque tiene un impacto directo
en nuestra seguridad y bienestar. Un pequeño esfuerzo de cada uno
de nosotros para gestionar el desorden crea un entorno más seguro
y funcional en el que todos podemos prosperar.


